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Desidcrio Frasrno de Rutten\a111 

. Jesús a111al1a, ,¡,·ía 
, t 1 Juan, e1 discípulo a quien . s:u 1·l'\·,1ci/1n l't>11 

uue el a pos () l 1 ri' ct1' ·1na en . 
1 d r· · \·1 ven 'e c " ' 1 
todavía y pudo eL1111r , 1 1·: .t s n1:1~ excelentes qut· "s 

. b" las 'sen o. '·º .. 1 
las circunstancias cam IM ·-~se~tar a Jesucristo como 1_ 11JO < e 
de San Juan no hay para pr . 1 Cordero de Dws qtH' 

h.. del hom1)re. Y como e 
Dios, como !JO · 
quita e1 pecado ele! mundo.amente la larga parada de San _Juan 

Fué interrumpida bru~c .. ·\· 1 Patmós durante e1 remado 
J . ' l ·terndo l Lt ¡,_, ,t le . ·1 . , l A oC'l en Efeso. ue e es . ' . , . Fn Patrnós escn )10 e p ' . 

de Domicin (81-96 il. d,e .)- l.)1.-1 ·, le la Biblia. Más tarde se 
1 ·9) el u1t1mo 1 1ro e 1 en li1isis (Apuc. .< ' • 1 l murió rnuv ayanzac o · . , . , 1' feso e onc e · 

le 1
1ermit10 regresar d , • 

- CJtl . 1 ,dad después del ano . . .. , . bre el p. irner s1g o 
e ' , · ¡.1 retr< lspel t1' a "º 1 · 

Diriaiendo una tmrac, . . . . \es·1rrolln de la Ig es1a 
"' . · \ .. r el ungen ' ( ·' · ¡ 

cristiano, se puede c<.m"H e1 ,1 l " 1 \;,s. (1) 1 lasta cerca ele 
· . 1 r u .. 1 ilc ( o,; s 1 n1 10 • · · • 1 ,, .. . _ 

Cristiana haJO a tl,_, lll • . . . r ' e1 <Yentt1 se ( e:-;a 1 (\ 
• j l C e\ crist1all1Sn10 jllC \() ~ ,_, \ · r ]lÍen 

~ñt> 70 el. e e . · ., (\oc c·(ilnmnas g.Tan( es ) 
" 1 ¡ 1 tr l corno " llaron uno al 1ac o (e e~ < .. , ·100 d de 1. C. nn hermoso are" 

· 1· f)ec.;c\e 10 h,t:-;t,l · · . ¡)hnt<1 propornonac ,1s. . . . (')) l 1 o-ranito ele m()staza se . • 
· tó esta,; dos co1nrnnas. ~ . 11

.,., ' ,1 .'\nti,,uo Testamen-
1nn . , , . ·e protunc11zan eu e , ,._, h. 1, 
.en \a tierra. Las ra1ce:" ". . . . 1as ramas y la,; hojas. \,a ier i,1 
to Lneg«i aparecen el ti u1Ho. \. temprano aparecen rama:-; 

11 ... ~ ser ár1)()1 grande. l'eni :ien . , i'1~n1·Hhs 0"enuinas a 
eg.1 " . . "·t· . u1eren ser " ' , . .~ . 

sih;estres v espurias y .'-" ,¡,., q 1 . , , ·e,.; . Es la Iglesia capaz 
. • • • , ·1{111 col\ as r,uc .. ¿ , t· . ., 
1 , 1 su1n1esta con ex . . ? . Set"l nne es ª" 1 ,1-),1se ce . . · > v lo cspnno. '-' ' 't el· . 
ele discernir entre Jn ge_nmn< . , . e ser[tn cortadas y echa ,1,., 

ec1en sennir nenendn, o es qu . 
mas pu. . · ,., . , ., .·, 

, ... J11t·11· V ;,Clcll. para 111.11 e ' • 

DESIDERIO ERASMO DE ROTTERDAM 
Continnaciún 

. i\11 rt<1 1 T vma y el erudito ·n\rnente , 1e · , "t Otnl'-' cnt1'·<i-.. espec ' 1 Vr·1srno paso por e"' 
u 1r1n ne•'a< <> qne , ' · "1 \et·1 

in<'lés Gonlon ,,u1:p, ' ':"'h hi/l<Yrafns como a comp ' 
,._, . · ¡ . ·nt« por mue os ,., . · "22 Co1et metamórtos1s ( ese ' , 

1
. , ,, l d 1110nasticismo. · 

. 11 h ten1o<ria mee in et y ruptura co ' ~ 

22 l1~'ma, op. cit., v. 249. 
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dice Hyma, no le ensCJ'iú a Erasmu a romper con la teología 
medieval ni con el monasticismo, porque ni él 1o había hecho. 
l lyma declara que los tratados de 1500 )' lfíOl no contienen 
ninguna evidencia de una re\'<>lución en la mente de Erasmo, 
como resultado ele sn viúta a Oxfonl. Erasmo. por otra parte, 
poco ;t poco .'-'e apar1(i de sus primeras amistades y protectores, 
quienes comenzaron a sospechar de su vicia en París y en otros 
lugare:;. Resentía sus sospechas y buscaba \'enganza. Ellos 
representaban el ()rden estah1eciclo de las cu.sas. 1as tlpinioncs 
de las autoridades en la Iglesia y en las t111i,·ersida(les. la vida 
,·irtuosa, la respetabilidad, el Cristianismo. Tenían muy pocn 
interés en la literatura pag·ana, y por lo general estaban opues­
tos a humanistas corno Valla. ~u fidelidad a l;i:-; ceremonias _,, 
ciertas "supersticiones" habían hecho 1111a impre:;Í<Ín desfavc1-
rahle en el discípnlo. :-;u latín meclieYal, despreciaba. :-;u con,;ejn, 
<-scarnecía. I·::-;ta es la razón, concluye I-lyma, del retorno en 
la mente de J•:rasmo a las enseñanza:-; de Ju,; hermanos de la 
\'ida Común y la Imitaci:ón de Cristo por Tomás a I<ernpis. 

Pudo haber copiado a Pico della '.\] iranclola palabra por pa­
labra, aunqne eso nunca se ha probado. pero es del todo ern'>neo 
creer que antes de Octnbrc de 14D9. él desconocía Ja,; ideas que 
exprese'> en el otoño de 1501. Erasmo estaba súlo pre<licando 
las enseñanzas de hombres que estu1·icro11 en su apogeo en 
l~uropa Occidental en el siglo X\'. L {abía miles de homlircs 
qne, en el alio ] 501, habían leído esas mismas enseñanzas en 
:-;an Agustín, Bernardo. y San Francisco, y en la Imitación de 
Cristo. I•:rasmo simplemente había arreglado estas enscí'íanzas 
\'ll una iorma más formal y clásica, y por lo tanto. menus mÍ:-;­
tica y cristiana. De allí que Lutero y aún eruditos caL'ilicu:-. 
corno el gran historiador alemán, J. J ansen, hayan atacado a 
l·:rasmo por la manera en que escribió el Enchíridion. Ello:-; 
afirmaban que Erasmo. aún aquí, no hahla como yercla<lero 
cristiano. I~sto parece una crítica demasiado se\era del cristi:1-
11ismo ele Erasmo, pero tamhíén tenemos que concordar cou 
I lyrna que l•:rasnw h;iJ,Jaha aú11 cum<J u11 hn111a11ista.~:: 

Alberto Hyma continúa diciendo r¡ue Erasmu podía muy 
bien decir que el i\ u evo Tc'starnento era la única fnente <le la 
filosofía cristiana, y era muv propio que citara a Pahlo con 

2:; Ibid., pp. 245-~4 7. 
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frecuencia. l l \·rna declara que el misticismo de Pablo y los 
mandamientos- de Cristo fueron dilnídos por Erasmo con las 
aguas ele las fuentes clúsicas. No hacÍ<_t ~1_ingún esfuerz:¡ por 
describir el Cristianismo como una rehg-1011 revelada. hl ca­
mino al cielo lo hacía demasiado fácil. Era innecesario imitar a 
Jesús y sufrir porque "toclo 1() que Cristo <1~~11anda ele nosotros 
es una Yida pur;l y simple." La <lepra\ ac10n del hombre. el 
pecado original, y la justificacic'm por la fe. dccbra Hyma, que 
tan grandcmentt· rnodan a Lutero y aún a lgnacio de Loyola, 
Erasmo los pasaba por alto; pon¡ue Erastno es un hombre de 
razón, y no es 00111110YÚ\o por un :;entimiento de culpa por 
sus pecados.24 

Gorclon Rupp en su libro The Righteousness of God, con­
cuerda con la e\·aluaciún (\(~ l·:rasm(¡ y del cristianismo de Era,;­
nw por Hyrna .. \1 final de sn capítulo sobre "Lutero y Erasmo·', 

!Zupp concluye: . . . . . . _ 
\Nhen comparecl \Ylth Luther s gnm expos1t10ns oi thc 
tempted Christian and the "angefochtene Christus" his 
"Fnchiri(lion" is an armc11;1ir stmly of the Christiau 
warfarc. Nohodv has yet satisfadoríl_v expounded bis 
theology. and tl1e exact rnntent of that "philoso1~hia 
Chrísti.'' th<Jllgh it seerns to he a compound of class1cal 
pliilosoph \. and the "de1·otio moderna" ancl smacks a 
little oi tl1al en'r recurrent fallacy o{ the "simple: 
Cospel". which rejecb theology in fauiur of practica! 
Piety. rational intelligihility arnl c\e1·out mysticisrn. 

1-le did 1wt understand t11e great heights ancl deptlis 
()1 tlw Christian faith: 1yhat it meant, wíth Luther and 
:\ngusti11e. to peer st<'eply clown intn the nauseating· 
"al;y,;s oi tl1e hunnn conscíencc," with Lnther anrl 
Hu1~va11 to tr!'mhle in the Vallev of Hl!milliation, and 
tu \~eep lljl<Jll lhe 1 klectahle \Íuuntains al the hrave 
prnspcct ()f distant Zion. It cnts dee¡?ly het~v:en tw.o 
men that while Erasrn11s ne\·er cxcrnsed sp1ntual d1-
1 ecti()n, he ncnT ha(\ cure of S()Uls; for Luthcr thc 

souls uf rnen and wo111cn \\ere a chargc whích carne 
npon him daily, arnl of whích that last, scribhlcd note 
ot his hears witnes,;. 

:!{ !bid., }J. 'J.tj", 
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''Nobody can understand Virgil who has not been 
a shephenl or a fanner for five years. . . nobody can 
tmderstand Cícero who has nnt been a politiciaa for 
twenty ycars ... nohody can un<lerstand the Scripture,~ 
vvho has not lcoked after a congregatinn for a hundred 
years. \ \. e're heggars, that's thc truth."8:> 

En conclusión, en su Enchiridion iodo el énfasis de Erasmo 
es s_o1.Jre la e¿pir:itualidad de la religic'm. l'iedacl y amor, 110 
trad1cwnes y torrnas. dclwn determinar la co1Hlucta del hombre 
No hay v'.tlidez en aynn:tr, i11nicar los santos, participar e 1~ 
peregnnac1one:;, y cDmprar indulgencias. Piedad y amor son 
a,1'udacl()s ]><Jr co11ocirniento. Y sin emharg·o, Erasmo sig·ue 
s1e11d(i en esencia un humanista. Fl rnisnw escribe en una carta 
ª. ,Colct, escrita hacia fines de 1504, y que acompañaba la edi­
nun de J;~s Lucubraciones, "l 1 e i 11te11 tado procurar al lector 
una <'c;pecie de arte de pie<bd, como otros han escrito la teoría 
de ciertas ciencias."21> 

b1 la antigua hililioteca de un monasterio cerca de l,ovaina 
Erasmo enc1intn'i un manuscrito de las Annotationes del Nuevo 
Testamento :le, Lorenzo ValL:, que puhlicú en 1505 y que pro­
hahlemente lue lo que le estimuló su interés por los estudios 
bíblicos. C1:an,do regres('i a lnglaterra ese mismo año, Juan 
Colct 1" a111mo a hacer ~~1 primera traducciún del Xue1·u Tes­
tamen tu. Durante su tercera visita, y mientras estaba dando 
lecciones de teol()gía y grieg·o en Cambridge (1510-151:3), hizo 
una nueya traducci/Jn. has{mdose en cuatro manuscritos griegos 
encontrados en 1 nglaterra. cinco encontrados en Basilea, v uno 
que le prestó Reuchlin. Cuando hubo terminado c<Jn cst; etn­
pr~sa, fn6 .ª. yasilea, doude el impresor Frohen publicó su 
pnmera ed10011 del Novum Instrumentum, en 15Hi. Esta in­
clny1') no sólo el texto griego, sino tam hién la traducción rle 
Erasrno al latín y sus notas. Era la prueba monumental de su 
creencia de que la purificaciún del texto de la Biblia avudaría 
gr~ndementc a la purificación de la vicla cristiana. Cc;rno los 
teologos conscryadores consideraban la ohra de ¡,:rasmo una 
crítica de la Vulgata de San Jerónimo, Erasmo con mucho 

2;} Rupp, G-nridon, The Righteousness of God, ( Lon(lon: IIoddPr ;tnd ~tonghton, 
1ns:~). 11p. :28-t-f. 

::?n Huizint::1. op. cit., i1. HO. 



l ¡) De,;iderio r•:ra,;mo de Rotterdam 

tacto dedicó su obra al Papa Lel'm ::\..quien la elogió altamente. 
J J11 Ji(J cuatro ediciones más. :Martín Lutero la usó para hacer 
:'U traducción del Nnenl Testamento al alernán. 27 

Duran te su tercera visita a Inglaterra Erasrno tarn hié11 
('scrihit'l su Moriae Encomium, o El Elogio de la Locura, :;n 
Jiliro m(ts leído. J ,o escrihi<'> en la casa de Tomás Moro en 
Kucklerslmry, mientras que esperaba la lle~-;~d_a de ~us liln:os 
ele 1 talia y era torturado por sus dolores netnticos. l•,ra sll m­
tencilin seíialar los males y las dehilidades fayuritas de su día. 
algo así corno el Gallus de -Lucian~> que Er;:smu l:aliía tradt~cido 
tres años antes. En cuanto a su torma y tantasia, la Mona e . .; 
una obra de arte. producto ele sus más inspirados momentos 
de ;;u impulso creador. I·:s una obra maestra de buen humor y 
discreta irnnía. Jlay una riqueza de fantasía, unida ~on tanta 
suliriedad ele línea y de color, tanta mesura, que el ccm31111to no,; 
;:frece un ejemplo -perfecto de esa armoní~ _que es expresión de 
la esencia del J\enacimientu. Erasmo satiriza locura_s de todas 
clases, al estudiante por su cara pálida, al gramútic~J por stt 
satisfacción consigo mismo, ai filósofo por sus . s:1ulezas, al 
deporfr;ta por su amor a la carnicería, al supei:-st1~10so pur sn 
creencia en las ,·irtnde:-; ele las irnágene,; y rehqmas, al mari­
nero por stt locura de orar a la Yirgen, y al pecador pur. su 
locura üe creer c·n la eficacia del perdón y el:-; las 111clul~~ncias. 
La Stultitia, Ja Locura, la mujer que perso111ttca las cleb1l:clade:-­
hurnanas, 110 elche ser condenada sino elogiada, porque s111 ella 
Jos hombres no se ca:-;arían ni tendrían hijos; go,biernos, y otras 
instituciones iw sohrevirían. la literatura 110 tlorece~·ia, Y la 
Iglesia perdería :;us seguidores. Usando sus ilustt:ac1_ones ele 
]c.>s clásicos. de los pasquines ele los hum_;;111stas ita!tanos, y 
las sátiras de los alemanes. así como tambten ele su nea expe­
riencia, las pone delante de sus conten:porán:os como un espe,­
ju, y Jos inYita a deshacer_s~ de_ las t:lrmal1clade_~. ~xter~~s, ,t 

ejercitar moderacit'm. y a 'i\·ir ,·ida,; dignas ele ct i~tianos.28 
El Elogio de la Locura fu{· seguido por otra qtir~L, rnuc_ho 

111 ;1,, corta. 1111 cli;'Llogo titulado Julius exclusus e c_o~:1s escnt_o 
;,oco clespn(·,; de la nrner:e del Papa Julio II. en ];¡],,, ~- publi.~ 
~-adu en fo~rna ;1.rn'inirna. en 1517. l~n él el "papa c¡1m1uistaclor 

:2í (~1·irnm. op. cit., p. KO. 

:2~ Ibid., p. 81. 
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apare~e en toda su gloria d~Iante de la puerta del Paraíso Ce­
lestial para defender su causa. pero su predecesor San Pedro 
le niega ta entrada. 

El éxito de este diálogo animó a Era:-;1110 a escribir otros, 
publicados juntamente bajo el título Familiarium Colloquiorum 
Formulae, modelos de conversación coloquial latina, .escritos 
en París en 1497 para uso de sus discípulos. gste estilo. decía 
I·:rasmo en la portada, "no sólo es útil para mejora' el latín del 
muchacho, sino tamhit'n para moldear su carácter.· Los diálo­
gos, cuarenta y ocho en la edición iinal, constituyen una mina 
de información sobre la ,·ida y los tiempos de Erasmo. Es una 
rica y variada colección. cada uno de ellos obra maestra de 
forma literaria. bien compuestos, espontúneos, c01wincentes, 
sin ri,·al en agilidad. vi,·acidad, y flúido latín; cada uno una 
acabada comedia en un actu.:2!i 

Los aíios 1516-lfíl8 marcan la culminación de la carrera 
de Erasmo. Para lfílG sus escritos le habían llevado al pináculo 
de su fama. l mpresures buscaban con aviclez publicar sus 
libros, y personas importantes solicitaban sus servicios. Todo 
el mundo aclamaba a Erasmo como "el gran hombre de .Rot­
terdam," ''el ornamento de lus alemanes,'' "la honra del mundo." 
I•:l dinero le llegaba de muchas fuentes, para que 110 tuviera 
que sufrir tanta miseria como en aíi.os antericn:es. Juan le 
Sauyage. c;rnciiler ele Cario-: V. le crni,;ig·uiú el título de conse­
jero del príncipe Carlos. Era un mero título de honor, que 
prometía una pensión anual de 200 florines, la cual, sin embar­
g«>. le fué pagada con escasa regularidad. No obstante es nom­
inado catedr{ttico ele la LTni1·ersidad de Lovaina, y por cuatro 
aíios añadi{; a su reputación.~¡¡¡ 

Erasmo escribió su Institutio Principis Christiani, en 15Hi. 
tratado acerca de la educación ele un príncipe, que él dedicó al 
j<J\·en Carlos V. Al contrario de su conociclo contemporáneo, 
;daquiavclo, quien en su Príncipe y Discursos justifica el opor­
tunismo político en 110111 bre ele "necesidad del estado," Erasmo 
~iguió a Platón, .i\.ristóteles y Tomás de Aquino en considerar 
a la política como una di,·ersificación de la moral. e insistía 
en que el príncipe dehía reconocer sus obligaciones morales 
para C()\1 sus súbditos. :-;u amor por su pueblo, decía Erasmo, 

~\) !bid. 

:w Hni:.;;ing-a, op. cit., p. 1:;n-l41. 
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debe manifestarse en el adelanto de la educación, la promoción 
de la ¡misperi<lad, y la presen·aci<'m de la paz.::i 

En esta guía práctica para sus gobernantes, así como en 
Julius excl'usus e coelis, Frasmo dió expresión a su, pac,ifisnw, 
doctrina que c'.·I solo de sus contemporáneos., cl_efend1a. ]<,] esL~­
ha de acuerdo con Cicerón en que una paz miusta era preferi­
ble a una guerra justa y que se debía tratar por todos los me­
dios de resolver las diferencias por arbitraje. Expuso nucya­
rncntc sus ideas e11 un tratado llamado Querella Pacis o La 
Queja de la Paz, escrito en Híl7 y traduciclo a muchas lengua,; 
"crn;'tcu las, i ne luyendo el españoL:i~ 

El odio de Erasmo hacia la pompa y ceremonia de los prín­
cipes a costa del puelilo lo indujo a hacer muchos ~ttaq_ues_ con­
tra la monarquía y a elogiar, en ocasiones, las mst1tuc1ones 
repulilicanas de algunas de la,; ciuclacles europeas. En e~. ada­
g·io Scarabeus aquilam quaerit, representa al prí11cip~, en 11_gu'.·a 
de it()'uila como el m;'ts cruel salteador y persegmclor. \ srn ,., ' 
ernharg«>. permaneci<'i sospechoso ele las masas y estaba de 
acuerdo con Lutero en la opinión que comparada con la anar­
quía de las multitudes, la tiranía de Jo,; príncipes era el menor 
ele los males. Porque Erasmo. que gustaba <le ser llamado el 
"l'ríncipe de paz," insistía en la paz a como diera lugar_. l~n 
1G22 le iniorma a Carondelet que "la suma ele nue:-;tra relig1011 
e:-; la paz y la concordia." :\os sentiríamo:-; inc!ina_dos a pen:-;ar 
que su ardiente amor de la paz y su ~gn<: d1a_tnba_ contra la 
locura lle Ja guerra tu \·ieron alguna e!Jcac1a, clifuncheron sen­
timientos pacíficos en los \astos círculo:-; ele intelectuales _que 
leían a l':rasmo; pero clesgraciaelamente la historia ele\ siglo 
X\' I muestra poca n·idencia ele que esos sentimientos produ-
je:-en frutos e11 la práctica real.:::: . 

Fra:-;mo tuYo una oportunidad de defender sus idea,; en la 
atrnc'¡sfera consen·adora de la Uni\ ersidael de LO\·aina, en Bra­
bante. En 1517 Erasmn fué hecho miembro ele la facultad ele 
Teología, unos pocos meses ante,; de que Lutero san1diera a 
i':nropa c(ln su,; !-lG tesis. Su más serie> encuentro con los co1:-
0en·;u\ores ele la uni\·ersidacl se orig-inó con rnotl\·o del 1110\·1-
miento Luterano .. \1 principio ele la Reforma, Lutero necesitaba 

:: 1 <:rímlll. op. cit., p. ,.<,·) 

::~ Ibid., p. rl'.2. 

,,., Ibid., p. K:l. 
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t()da la ayuda qüe pudiera cU11,.;eguir. Fue'.· 1111 g-ran ali,io para 
l,utero cuando oyc'i que el erudito mús grande de la época había 
escrito en términos muy fa\·orahles para su obra a Juan Lang: 
las tesis han complacido a toclo el mundo. En una carta ele 
Erasmo al elector Feclericu ele Sajonia. dice: "r ,os escritos de 
Lutero han ciado a los oscurantista:- ele LoYaina abundante 
material para arremeter contra las bonae litterae y tratar de 
herejes a todos los eruditos." Tarnhién como l ,utero, Era:-;1110 
detestalia el fanatismo de la intolerancia escolástica que le 
había perseguido desde su jm entud y que es1m·o a punto ele 
llC\·arlo a la ruina en sus últimos años. 

Erasmo mismo hahía dicho que se clehía poner la,; Es­
crituras en manos ele los cristianos. El munelo holand(·s había 
atacado también algunos puntos de doctrina que estahait en 
controYersia desde las "Indulgencias" hasta la "plenitud de po­
der" del Papado. José· Lortz, el historiador católico romano, 
ha dicho que el enemigo mús peligroso para la fglesia Catúlica 
Rumana había siclo Frasrno y no Lutero. Erasnw es para 1 ,ortz 
"La culminación del atracti\'iJ pero desastroso error socrútic(). 
de que el :-;aliio es el Hombre Bueno. ,. que con conocimienlu 
hay reforma. ":;4 • 

1
\ une¡ u e tenían 111 uchas op1111ones en común con respecto ;1 

los abusos externos ele la lglesia, las diferencias entre r':rasm() 
y Lutero eran profundas y de grandes consecuencia:-;. Rupp 
dice que para Frasmo "la Lev" de la cual el cristiano es libre 
era la ley ceremonial de cos.tumbres y ohsen·ancia, mientra' 
que para Lutero el problema del cli,ino irnperatin1 y ele toda 
la ley iha por medio.~:;; 

Erasmo 110 conocía personalmente a Lutero. Fué '.\lela11-
l'11ton, un gran admirador ele Erasmo que permaneció su amigo 
y corrc,;ponsal a tr;1y(·s de los años, el que se puso en contact" 
con_ (•l y por sus elogios procuró asegurar una alianza para :-ll 
amigo Lutero. Nklanchton ejercía su influencia conciliadora 
a la Yez que el mismo Lutero m~s ,;e percataba ele las diferen­
cias entre él y Er;1:-1110. y e11 los aí'íos ,;igllicntec-; liiz:i lo q11c 
pudo para su;l\·izar los golpes que el uno daba al otro. por 
medio de con\·ersaci{m con el uno, y correspondencia cun el 
otro. 

:;,i f,ort,1 .. To:-;Í>, <"ltado por ltu}JlJ, op. cit., p. :.!(;. 

::il !bid., l'· 2fi1. 
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N 0 es fácil definir las relaciones de Lutero con los huma­
nistas. Se ha afirmado c¡ue Erasrno nunca fné más que un hu­
manista, mientras que Lutero nunca t~;o que ;er realmen:1c 
con el humanismo y siempre permaneno nn ~e?logo. T:ute1 J 

casi de inmediato sintió en Erasrno una hostilidad hacia los 
y:itos monásticos y hacia la (levoción profunda. Ya para el Hl 
<le octubre ele 1516. hal>Ía escrito en una carta: 

Le que me desagrada en Erasmo es que al interpretar 
a Pablo sohre la justicia ele las obr_as, o de l~ ley, ,° 
de nuestra propia justicia, como cl1ce el Aposto~. el 
entiende únicarnen te esas observancias ceremo111ales 
v figuradas. No titubeo en no cst_ar ~le acuerdo_ con 
Í~rasmo, porque al interpretar las l•,scnturas cons1clcr() 
a Terónimo mny inferior a Agustín así como Í<,rasmo 
lo~ juzga superlor.:1G 

1 11 " 1 l lr:)1~1. ·,t Jt1a11 l,an2·, Lutero En una carta e e · <e marzo e e · º 

le informa: 
He leído a nuestro Erasmo, v mi opini1ín ele él es cada 
clía peor. Ciertamente me h·a agTadado que ~¡ refuta 
,,·tlientemente ,. doctamente tanto a l(JS monies como 
a' Jos sacerclot~s. y condena su ignora1:c_ia inveterada. 
!'ero temo que no hace ayanzar snhc1entemente ~a 
causa ele L'risto y la gracia de Dios. en la q~1e es ma_s 
io-norante qne l .eieYn-. l ,o humano vale mas para el 
c~te lo diYino. :\le parece que 1;0 todo ~q~1el que sabe 
uriego y hehreo es por esa razon 1111 cnst1ano, ya :iue 
lerúnin~o, que sahía cinco lenguas no est1;vo al mYel 
~le Ao-nstín. que sabía S\

0Jlo una. annc¡ue J1,rasmo cree 
que J;,n'>nimo es snperior. 1 ,a opinión del h'.)mbre ciue 
atrihnye méritos al libre ,alheclno, es rn~ty _<l1feren~e (~~ 
la opini{m de aquel que solo conoce la g1ac1a de Dt~is. 

Erasmo era el humano;ta típico que causó enorn~e <lano a 
la Iglesia Católica Rcma!1a. Sus sarcásticos coment:tnos ace.rca 
de lo:~ monjes, su lengnaie grosero en algnnos, <1e sus Coloquio~, 
su burla al discutir algunas <lc las Cº"''" _1;1as sagradas en 1.1 
Iglesia Cristiana, y su clesca_ra(la aclul<~CJon. t:sada par~ s~t 
i·entaja propia cuando la necesitaba. causo una tremenda perd1-

::í 

~\Jartín Lutf•ro, <'itado t->ll Renaissance to Reformation por llynta, p. 275. 

Lntero, citado poi· JI~'rna. op. cit.; lJ. 275. 
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da del respeto popular por los altos dignatarios ele la Jglesia. 
P<>r esta raún1, casi desde el mismo c(¡mienzo el inquisidor 
Jacobo de 1 [oogstraten que había venido a Lovaina de Colonia. 
identificó a l':rasrno con el l\eformaclor de \\'ittenberg, a pesar 
de que l~rasnw con mucho tacto permanecía neutral en las 
contn'I crsias ele ] ,u tero con sus enemigos y repetidas Yeccs 
aseguró no haher leíclo los libros ele Lutero. 

t\'o obstante. en un momento ele peligro en la Yida ele Lu­
tero, Erasmo le hizo un fayor m{1s grancle ele lo que él se ima­
ginó. _\ fines ele 1520. se había hecho mucha presión sobre 
Carlos V para que aceptara la conrlena eclesiástica de T .u tero 
sin consultarlo 111(1s con la \'enidera Dieta Imperial. Aún el 
!·:lector Federico e:;taba bastante lwrp!ej() sobre el asunto. Es­
tando en Colonia, Erasmo lo \·isitó en sn hotel. Federico le 
preguntó directamente lo que pensaba sobre el asunto de Lute­
ro. Erasmo hizo una pausa; y entonces con un brillo en los 
ojos, elijo este epigrama: "Lutero ha cometido nn gran pecad() 
--le ha pegado a los monjes en la barriga. y al Papa cn ~11 
corona." Y a un tiempo cuando los nuncios papales cstaha11 
('jercienclo una presión rn{txima para lograr que Luter() fue:-;\' 
condenado sin ser oído. las palabras de Erasmo Yalieron de 
mucho en ;t\ mlar al !·:lector Federico a llegar a una determina­
ción.38 

Frasmo hizo lo que pudo por enfriar el calor peligrosu de 
la lucha; y, a petición ele los Príncipes, escribió unos Axiomas, 
los cuales. a la luz de su hostilidad posterior, son inesperada­
mente atre,·iclos de parte de l ,utero, 

Cuando las mli,·ersidades de Colonia y Lovaina condena­
ron abiertamente a Lutero. Erasmo trató de salvar la causa 
de la cultura así curno la vicia del 1\eforrnaclor aconsejando 
moderación y arbitraje a amlxis bandos. Así pues, el hecho de 
que Erasmo no se lanzara contra l .utero cont<'J de mucho en 
·('Ste tiempo. Y Erasmo sabía lo que podía pasar si se pa:-;ara 
del todo al lado ele Lutero. 

l'ero eso no podía hacer. !'(o entendía la teología de l ,utero, 
que no hahía leído mucho ni estudiado a conciencia, y deplo­
raba la violencia e intransigencia de Lutero, que según él era 
la peor tradiciún escolástica y mendicante. Ya hemos inclicacl() 

nupp, op. cit., p. 2Hü. 
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(jl!C era neutral p()r temperamento. En Julio de 1521 escribió 
unas líneas reveladoras a ]{icardo Pace: 

Aun si hubiese escrito todas las cusas bien, no tendría 
el valor para ariesgar mi Yida por la yerclad. Todos 
los hombres no tienen la entereza para ser mártires. 
Temo que si hubiera lucha imitaría a Pedro. Sigo los 
justos deéretos de Papas y Emperador porque es lo 
correcto. l\Ie someto a leyes injustas porque es lo se­
guro. Creo que esto es admisible a hombres buenos 
si no tienen esperanza de tener [?xito en su resistencia.~' 

Como Erasmo estah;1 constituído por naturaleza e inclina­
ción de modo tal que podía ver lo hueno y lo malo ele los dos la­
dos de una situación, aún e11 un tiempo niando las personas se 
\·cían obligadas a tomar una posición en las contron'.rsias reli­
giosas, fué condenado por hombres influyentes <le arnhos han­
dos. No fué sólo Lutero el que denunci(J esta duplicidad delibe­
rada cuando dijo: ''Erasmo se escurre como trna ang·uila. ~t.Jlo 

Cristo puede cogerlo." El Duque Jorge. el Elector Federico y los 
humanistas letrados se quejaban de su amphib::iliae. Pero sería 
,;uperficial, opina Rupp, descartar a Frasmo como el Sr. Dos­
Caras de la Reforma. c.ino más hi<:>n delwmos empezar con el 
juicil1 del Dr. :\llen, que la grancleza de Erasmo consistía de 
"¡una comliinacii'm de brillantes <lones intelectuales con abso­
luta sinceridad y propúsito dm·adero. !"-10 

l':ras1110 sin~IH:i'lzaha la comhinacirm de las buenas letras 
(bonae litterae) y las letras sagrada,; (sacrae litterae), u:1 
humanismo cristiano depurado del paganismo italiano. "He 
deseado." escrihi(J Erasmo. "que las buenas letras encuentren 
ese carácter cristiano que no hnho u1 Italia y las cnaies. 
como tú :-;a hes, terminaron en glorificar la moralidad pag·a­
na. ". El creía que era el papel de los humanistas b inte­
lectualidad, de establecer un programa para educar a las masa:-;, 
ilustrar al pueblo para que lleguen a ser ciudadanos temerosos 
de Dio:--. útiles. y ohsen·antes de la ley. Continuó creyendo 
que la \·erdad podía ser alcanzada únicamente por los cultos, 
mientras que l ,ntcro en,;eñ('i que la \ enbd diYina era impartida 
al creyente mfrs sencillo por la fe. El gran humani;.;ta continuú 
respetanclo la traclicit'in como el descnYoh·imiento natural de 

:1!) J·~i·nsrno. 1·it11 do por Hup]), op. cit .. p. 2G7. 

-10 .\\l('lL P. ~-- (·11-ado poi· J{11pp, op. cit. 1'· 2HI. 
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la pnn·idencia di\ ina, mientras que el gran l\efonnaclor creía 
que la tradición se había desviado de la yerclad y debía ser des­
cc11t~1111acla. Erasmo ponía ,;u fe en la razón humana, Lutero 
consideraba a la razón tma piedra de tropiezo para la fe.41 

A Erasmo le enfureció el intento ele lJlrich von Hutten de 
poner en acción los principios del humanismo, en el cual los 
dos creían. I\o podía entender por qué J [utten, como Lutero. 
escug'Ía u11~L cosa como el supremo bien y desafiaba la historia 
Y la tradici/m para con.seguirlo. Tuda - tradición, relio·ión \' 
cultura. creía él, era parte de un t"du que está bajo la influe~c(a 
de la \'t.>luntad de Di<> y pm tautu no elche tratarse por sepa­
ra<ll1. Corno 11>s esculast1n>s, Erasmo pensaba que era desastro­
so poner la r:túm y la fe en yuxtaposici(m.-u 

Cuando el nuncio papal "'\ lcjandro estaba en los Países 
Bajos procediendo contra lus "herei· es", demandó en una en-

. ¡· ' trev1sta co11 ·,rasmo, que se retractara de las declaraciones cen-
s11ral>les que había hecho contra la Iglesia. Temiendo que sería 
aprehendí_<'.º como .hereje, Erasrnn h11y/J a Basilea (1521). Allí 
permanecio por casi ocho años, el período mfrs largo que e.-.;tu\'o 
en un 1 ugar. 

Mientras tanto, los protectores y amigos de Erasmo, el 
Papa, Enrique Vlll, el Dnque Jorge de Sajonia, Je presionaban 
para que alistara su poderosa pluma al servicio de la "ortodo­
xia." 1\1 iculá:-- de Egmond delante del redor de f,m·aina: ".Mien­
tras él se niegue a escribir contra J ,u tero, nw-:otros lo tendre­
mos por luterano." E,;ta acusación la apovaha abiertamente 
l ,atomo, prufesor de b l'.nin:'rsidad ele Lov;;ina. Luis Vives, el 
gran humanista español, le escribe desde los Países Bajos -en 
1522: ·'~)ue os tienen por luterano aquí, es lo cierto."4ª 

Parece que Erasmo se cleciclí<'i a atacar a Lutero en septiem­
bre de JG2:J. Para poder comliatir a Lutero con clara conciencia 
Erasmo h nbo ele escoger, naturalmente, un punto en que difi~ 
riese cs_encialmente de úl. Tenía que ser un tema en que la 
'.irto?o~1a de Erasmo saliera.~'. relucir. l'are,·e que fu<'.· el obispo 
mgles funstall, el que sug1rn'i el tema clel "Libre Albedrío." 
que sería ~tn le1~1a de ortodo::'ia para todo aquel que o_yera, aun 
s1 no hubiera 01do o entendido lo complicado de la dispnta. 

J 1 (irjnnn, op. cit., p. s.:;. 
4:2 !bid., p. 8.1. 
~-, 



18 

En febrero de 1G24, Erasmo le informó a Clemente VIl 
que estaba escribiendo contra Lutero sobre este terna. Al 
sig·niente mes le einió una copia de su obra terminada a Enrique 
VI fl. y para julio le podía decir a su amigo que la publicación 
era inminente. Apareció a principios de septiembre, bajo el 
título De Libero arbitrio diatribe. La obra fné· bien recibida 
por sus protectores y aclamada por la banda de contro\·ersistas 
a <¡nienes Erasrno había hasta entonces e,·itado y despreciado, 
pero que ahora les debía hacer co111paiiía. 1 'ero los teólogos 
JHJ l'stahan muy contentos, y en tmos 111eses l•:rasrno estaba y:1 
pensando escribir sobre la Eucaristía. Corno Renaudet, un acl-
111 irador ele Erasrno, dice en sus Etudes Erasmiénnes, "No era 
un te<'ilogu.'' 4 4 

La demora de la réplica ele Lutero se dehiú en parte a la 
Cuerra de los Campesino::; y en parte a su matrimonio con 
Catarina \'011 Hora. !'ero el eiecto de la Diatribe era demasiado 
serio para ser pasado por alto. Así que J ,utero tornó la pluma 
y escribió fnriosamente, y en diciembre ele Hí2G, apareció s11 

obra bajo el nomlire (leDe Servo Arbitrio. 
Como contro\'ersia. dice Rupp , es uno de los más grandes 

duelos literarios. Los dos escritores escribieron sabiendo que 
l(,s ojos del mundo estab<m puestos sobre ellos. Erasmo tenía 
interés en reparar el daí10 causado a su reputaci(ni. Lutero, 
disgustado, desilnsi()nado, y alarmado por la deflexión de Era,.;­
nw, se ,·ió e11\·uelto en un tema que abordaba algunas de sus 
m:'ts hondas conyicciones; pero fué refrenado por las súplicas 
de algunos sus amigus como l\!lelanchton, quien quería perma­
necer amigo ele los dos. Quizás Lutero también sufrió de un 
ligero complejo ele inferioridad a causa de su e.stilo latino, al 
ser contrastado con la elegancia de Erasmo. 4 " 

Erasmo escrihiú con su gracia y claridad ineyitable. Era 
astuto. y en cumparaciún con Lutero, casi cortés; pero apuntaba 
cuidadosamente sus dardos 'enenosos y mortales. Era, como él 
dijo, así como una lucha entre una a,·ispa y tm elefante. Dice 
. \. Renaudet, "¡Su conocimiento de psicología ,. de la meta­
iísica ele la gracia e:-; menos prof11nda que el de l .utero, y 
tiene menos conocimiento sólido de los textos!'' "Sin crnbar;io 

. ¡J l{p11¡1udl't, .\ .. ('it<1do poi' Rup¡i. op. cit., p. '.2íW. 

-1-.-) Ibid., ]>. 2í0. 

lfi J{PlllllHlPf. .\ .. (·itado por Hupp, op. cit., p. 270. 
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ac¡uellcs que lo leen corno contro\'ersia," dice Rupp. "le da­
rían, me imagino, m1a victoria a Erasmo por puntos."4 7 

Sería muy largo ciar aquí un relato detallado de la con­
troYersia. Gran parte de la discusión es una discusión de textos 
de la Escritura. Pero los que han estudiado a T ,utero general­
mente están de acuerdo en que el H.eformador ganó rlos puntos 
importantes en esta controversia sobre lilJre albedrío y pre­
destinaci(rn. 1,:1 primero fué una admisión indiscreta <le Erasmo 
que afirme> a sus enemigos en su convicción ele que era ·en 
esencia un escéptico. Lute:·o contestó a Erasmo con la célebre 
frase, "Spiritus Sanctus non est scepticus." El otro argumento 
vulnerable usado por Erasn10 fué que la Escritura tiene hondos 
misterio,;. J ,utero hizo notar que Erasrno, al ciar énfasis a la 
()Scuridad de la Escritura, estaba cayendo en el mismo error 
de la apologética ''ortodoxa" que é·l mismo había resistido en 
un famoso pasaje del Paraclesis a su 1\ue\'O Testamento. Allí 
había ''disidido con vehemencia" de aquellos que no querían 
poner las Escrituras en manos de los incultos; y había siclo 
su esperanza que pudiesen ser leídas, no solamente por los es­
coceses y los irlandeses, si no talll bién por los turcos y sarra­
cenos.48 

El título del De Servo Arbitrio de Lutero correspondía al 
título de la Diatribe de !•:rasrno, pero su propio título había 
sidu tomad u de San _ \gustín y representa un terna afirmado 
y expuesto por Lutero en varias disputas y escritos. Para 
Erasmo este tema parecía remoto y periférico. Para Lutero 
comprendía toda la eco110111ía de la Gracia. Y mientras que la 
Diatribe <le Erasnw es leída ahora solamente corno una cosa 
de interés histórico, el De Servo Arbitrio ha permanecido, como 
ha dicho el ohispo ele Oslo. ~ormann. "como el mejor y el 
más poderoso Soli Deo Gloria que se cantó en tocio el período 
de la Reforma." 

Erasmo, hondamente herido y ofendido por la obra de Lu­
tero, escribi{i una réplica, el Hyperaspistes, en dos volúmenes . 
Lutero contestó solamente por medio de una carta abierta, en 
la cual dijo cosas que realmente era11 injustas. Desde esta 
fecha en adelante. Erasmo era para (·l un étnico y publicano. 

,¡7 Hupp, op. cit., p. ~70. 

¡~ !bid .. pp. 271-27:L 
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Las Pláticas de Sobre Mesa, dice Rupp en conclusión, "est(rn 
llenas de agrio comentario que demuestra que así como con 
iVlüntzer y Zwinglio, Lutero había endurecido su corazón y 
mente, con la terquedad Ímplacahle que sin duda era un defecto 
en su carácter."·'º 

Después de su contrm·ersia con Lutero y la l~eforrna Lu­
terana, l':rasmo fu('. afectado también cuando la Reforma de 
í'.winglio llegú a Basilea. Los reformadores en Basilea, irnpa­
··ientes con la actitud conciliadora del Cunsejo municipal. ern­
¡wzaron una serie de exe<..'sos iconoclústicos. Cuando obtuvieron 
contr'u] completo del Consejo, Erasn]() ternil'> ,.;er identificado 
con ellos. l'or tanto, ,.;e ,·amhic'i a Frihurgo, en Brisgoyia, en 
1 fi'.29. 

A la \·ez que continuaba sus altercados con los l ,uteranos. 
l'.\\·iuglianos y Catúlicos, des:irrollú todavía más sus propias 
ideas de reforma. Fiel a :m philosophia Christi, acentu(J la idea 
del J e:;Ús histl

0

Jricu e11 opos1c1on al Jesús ele los teólogos; hizo 
menos, aunque no los negó, la \·eneracíón a los santos y la 
importancia de los sacramentos y otras partes del ritual de la 
Iglesia; clió u11 gran l'Iifasis a la moralidacl cristiana, en op(1-
sició11 a la formalidad; propuso y practicó el uso de\·oto y 
l'ntendiclo ele la Biblia; y aconsejó que todas las reformas fue­
sen lleYadas a cabo p(>r autliridacles seculare,,; debidamente 
constituídas. Tal prugrarna moderado, sin embargo, complació 
sol n a unos cuantos v continuó irritan el o a muchos de ambos 
lados. Fué calificado- ele hereje por el Concilio de Trento, que 
se reunió nue\·e año;:; después de su muerte. y algunos de sus 
libros fueron puestos en el Indice de Libros Prohibidos.51 

No obstante que Frasmo fué recibido con gTancles honore:-; 
en la Uniyersidad <le Frihurgo. fu(, objeto de todas clases ele 
consideraciones por los habitantes, y iu(· honrado por \'isitas 
y cartas de amigos. por toda Europa, sus seis af1os en esta ciu­
dad fueron entristecidos por la constante amenaza de una rehe­
li<'in y guerra, y por la suerte trúgica de que fueron dctima,; 
cu,; amigos .!\[oro y Fisher, en 1 nglaterra, am hos prefiriendo 
la muerte a someterse a la política relig-iosa de Enrique \'T 11. 
Trabajó tau i11ten,;a111e11te como antes. re1·isando sns obras v 

l!J Ibid., p. 2H:J. 
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cscribíe11du nuc\·as. Sin embargo. prefirió regresar a Basilea 
para pasar su,; últimos días .. -\sí lo hizo eu el verano del año 
lG:JG _\· murió en l'Sa ciudad en junio del siguiente año. Fué 
enterrado con todos los honores. e\·idencia de que todavía era 
altamente esti111ado por muchos ele sus co11ternporáneos.52 

.\ 1 hacer una n aluaci(Jll de b reforma humanística de 
I·:rasmo y ele la l~eiorma ·Luterana, tenernos que conluír que. 
aunque la:; do:; iueron parte del renacimiento religioso del 
siglo X\" 1 y las dos fueron moYidas por un espíritu de reforma, 
el humanismo de Erasmo sin embargo nunca se identificó con la 
Reforma Luterana, ni tampoco la motivó. Lo más que podernos 
decir es que el 11w\·i111iento humanista hizo mucho por prepa­
rar el camino para el moyimiento 1 .uterano. Por tanto. el 
epigrama de que "Erasmo puso el huevo que Lutero empolló,'' 
110 es del todo cierto. Era'srno mismo, en un;t de sus cartas, 
admite que en \erdad había puesto un hueHJ de gallina. pero 
que 1 .u tero había empollado otro nielo muy diferente.:;:i 

Las contribuciones que podemos atrihnir a los hnmanista,.; 
son sus método,; y experiencia iiloll'igica. a(lquirida en el es-
111dio de los cl<'1sico:;, y en su intcré,; en y publicación de la 
literatura patrística y textos bíblicos. Estos, a la \ ez, les die­
ron un conocimiento del cristianismo primitivo que desde luego 
era un gran contraste con Ja iglesia de sn tiempo. _Muchos de 
los humanista,.; llegaron a la conclusión de que la altamente 
organizada jerarquía eclesiástica, las acti\·idades seculares del 
clero. y las sutilezas del escolasticismo eran una corrupci<'Jl1 
del cristianismo. Así pues pedían reformas e instaban a la 
Iglesia para que regresara a la predicación del simple e\·angelio 
de Jesús y extendieran la moralidad y la paz.154 

En su análisis del humanismo y la Reforma, Gromm dice. 
que ele igual importancia era el énfasis que loe; humanista:; cris­
tianos ponían en la espiritualidad ele la religión. que los condu­
jo a hacer meno." cosas externas como las imágenes, la música, 
Ja:; fiestas de la iglesia. y algo tan esencial para el cristianismo 
como lo son lo:-; sacr:unentos. Frasmo mismo tenía dudas sobre 
la doctrina de la transuhsta11ciacit'n1. y dice Crimm. imparti<'> 
estas duelas a .:\Ielanchton, quien atacó la doctrina antes que 

52 Ibid., p. 85. 
.~) :; .:'durray, op. cit., )l. 2 l:l. 

;,4 (~rimm, op. cit., ji. 8ti. 
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Lutero. También ejerció influencia sobre Zwinglio, quien exi­
gía una forma de culto simple y severa. Pero Erasmo mismo 
se negaba a deducir las consecuencias de sus ideas religiosas, 
¡ni11cipalmE:11te porque f'sto pondría en peligro la unidad ele la 
cristiandad. Era esta preocupación, afirma Grimm, más que 
ninguna otra cosa. lo que lo separó ele los reformadores Pro­
testantes. 55 

Dice Crimm en conclu,;ión, el humanismo cri:-;tiano, como 
un movimiento predominantemente intelectual, no pudo pre­
sentar un frente común o e\·ocar un entusiasmo dinámico y po­
pular en contra ele las fuerzas conserYaclnras y reaccionarias. 
Con pocas excepciones, los humanistas se mantuyieron apar­
tados del tumulto que acompañó la Reforma. prefirieron la vida 
contemplatiYa. y creyeron qne la mejor manera ele llevar a 
caho sus reformas era estarnlo dentro <le la estructura <le la 
iglesia tradicional. En rc-;umen, aunque h11ho fuertes ele­
mentos religiosos en el humanismo de Era,;1110. no hahía fór­
mula para juntar a h,.; masas en 1111 moYimicnto positivo y 
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f}f) lbid., p. H!i. 

5tl Ibid. 
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Héctor Lazos 
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ESTUDIO HOMILETICO 

Z. Pedro 1: 16-ZZ 

1) El autor: El apóstol Pedro ( 1: 1) el autor de la primera epístola. 
Z) Destinatario: Las congregaciones de Asia Menor. Sus miembros 

eran antes predominantemente paganos. 
3) Tiempo y lugar de origen: No mucho antes del m2stirio del 

apóstol anciano, esto es en Roma ( 1: 13-15; Juan Z 1: 18) alrede­
dor del año 68. 

4) Motivo: La preocupación del apóstol por los cristianos en la 
diáspora en vista de los muchos falsos profetas ( Z: 1; 3: 3,4) 
preanunciados ya por el apóstol Pablo especialmente para esta 

\ 

Hom é t i ~ .::. 

región (Hech. 20:29,30). Así también 1 Tim. 4,1-3; 2 Tim. 
3,1-5 donde se refiere a la misma situación. 

5) Propósito: Exhortar a sus lectores, hacer segura su vocación y 
elección considerando la parusía del Señor que puede ser 
esperada en cualquier momento (1:10; 3:17) y confirmar su fe 
frente a los falsos profetas. En el pasaje presente Ped:·o dirige 
la atención de los lectores a la profecia del Antiguo Testamento 
con respecto a la parusía de Cristo, detnostrándoles que ha 
sido confirmada delante de él y de sus compañeros de una 
manera convincente la preexistente divinidad de Cristo. Con 
esto da peso a su exhortación de que continuamente estudien 
la palabra profética y la acepten como guía para la vida eterna. 

Esta perícopa fué elegida para el 6. domingo descuis de Epi-
fanía. Los evangelios de los domingos después de Epifanía son 
como una altura sobre la cual la majestad y gloria divina del enc;:ir­
n;ido Hijo de Dios se revela paso a paso al lector y oidor siempre 
más claramente hasta que culminan en la historia de la transfigu­
r;·.ción sobre el monte santo. Del otro lado se baja hacia Jerusalén, 
a través del valle de Cedrón, a Getsemaní, Gábata, Gólgota v la 
victoria. 

Sobre est~ desenlace que Jesús debía cumplir en Jerusalén, 
hablaban con El en aquella oportunidad Moisés y Elías ( Luc. 9: 31) _ 
Jesús mismo se refería a esto seis días antes ( Mat. 16: 21) . Tal 
revelación de su preexistente poder y gloria (Juan 17:5) era una 
demostación terminante de que su eminente pasión y muerte no 
era un sacrificio impuesto sino voluntario (] uan 10: 18) con que 
llevó muchos hijos a la gloria (Hebr. 2:9,10). La buen::i nueva 
del fruto sublime de su profunda humillación es la luz que pro­
cl'de de Dios, que resplandece en los corazones de los hombres y 
con que da a los hombres la firme seguridad de que Él, el Dios 
santo y justo, pero también misericordioso, ha reconciliado al mun­
do consigo mismo por este su Hijo amado pero menospreciado y 
repudiado por los hombres ( Z. Cor. 5: 19). 

Explicación dd te.-to 

Y. 16-18: Porque os dimos a conocer el poder y la venida de 
nuestro Señor Jesucristo no como seguidores de fábulas inventadas 
sino como testigos oculares que fuimos de su majestad. Pues Él 
recibió de Dios Padre honor y gloria cuando de la Gloria majestuosa 
le fué enviada aquella voz: Este es mi Hijo amado en quien tengo 




